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Justa resolución 
Arregostados unos cuantos con-

iribuyences de esta viJIa, de esos 
que solo entienden Ja política co
mo el arte de_no pagar consumos, 
del buen éxito que en dos años an
teriores habían tenido sus impro
cedentes reclamaciones á las' cuo
tas que les fueron impuestas, gra
cias á f(algo»que nosotros no sa
bemos explicar, produjeron otras 
al actual reparto, que la adminis
tración, obrando justamente, ha 
resuelto en sentido desfavorable á 
los recurrentes.' 

Era tal el abuso que se venía.ha
ciendo de dichos récLjrsps, que ha 
habido contribuyente á quien la 
adm.inistración. le redujo su cuota 

'del año próximo pasado á,deter
minada can,tid,a,d, y np obstante 
haberle impiiesto én éste una me
nor á aquelli), ha reclainadp tam
bién, quizás con la esperanza de 
que siguiendo por el cáiTiino de 
las a rebajas»,llegaría al ideal po
lítico que tantos prpsélitos ha al
canzado en esta invicta villa: á no 
pagar consumos. 

Y era tal la .benignidad de la 
adniinistració;n, atendiendo quejas 
de esa. índole,, que de haber con
tinuado en ella, hubiera'llegado 
este municipio a una situación que 
hubiera hecho iiivposible su vida 
económica. 

Porque sobre ser enorme el cu
po qiie aquí se paga por dicho 
concej)to, como'todas esas reduc
ciones son á más repartir, vendría
mos, elevando aquel á cantidades 
fabulosas, á una "imposible reparti
ción y exacción ;estosin contar otras 
perturbaciones que originan esas 

reducciones, después de 
das las cuotas de que son objeto. 

Obsérvase que esos recurrentes 
constituyen la flor y nata del ve
cindario^ enietidamos, en cuanto á 
capitales se refiere, y qye ni uno 
solo paga ni aiin la mitad siquiera 
de lo que con arreglo á I;; posi
ción, familia y demás circunstan
cias iníiuyentes, deben .saiisfacer. 
Pern, claro, los «señores» venían 
muy á g'usto en el «maciiiio» con 
SLis cuotas de treinta y menoi pe
setas, contando el más «infeliz» 
con un capital de veinte mil du
ros arriba, mientras pobres jorna
leros contribuían con doscientas y 
trescientas, y todo iba bien; mas 
se propone ûn alcalde.corregir tan 
escandaloso favoritisi.p,ü, y todas 
son protestas, y todos son, claino-
res, y todos son suspiros. 

Por Cbte camin.o quieren mu
chos llegar á nuestra regeneración 
municipal. Callar, mientras al'po-
bie que no cuenta con el favor, se 
le agobia, se le arrebata el pan 
que cotidianamente gana para él 
y para sus hijos, y mientras al ad
versario político se le arrolla, im
poniéndole un mil por ciento más 
de Jo que debe tribiitar; y gritar 
desaforadamente, cuando á ellos 
se les aproxirnaj aproxiiTiar nada 
nriás, á una equitativa tributación. 

Por esta vez los proyectos de 
los futuros «regeneradores» • han 
sido frustrados, y el inteligentísi
mo y honrado Delegado de Ha
cienda de Ja provincia, avisado por 
nuestro amigo D. Andrés Fernán
dez López, ha hecho que sus su
balternos estudien, sin dejarse in
fluir por nada, con el debido de
tenimiento, las reclartiaciones pro-. 
ducidaSj y que se dé una satisfac

ción cuinplida á la justicia, corri
giendo abusos y evitando la per
turbación que necesariamente ha
bríais de traer esto.s á la vida del 
municipio velezano. 

Notas semanales 
La feria de Vélc/.-Blanco, ha .'̂ ido, 

durante la .semana, el tema para las 
conversacione.s del público, de aquí v 
allí. 

Esos mercados anuales, siempre des
piertan el interés de la gente de nego-
i.ios, y SOI-; esperados con afán por las 
personas que gustan del recreo; pero 
como este año, parece que algunos ne
gociantes no han podido realizar con 
desahogo sus operaciones y que en los 
centros de recreo se ha disfrutado de 
pocH tranquilidad, el malestar de unos 
y otros se ha exteriorizado con palabras 
sonoras}' lo que ocurre, en pue
blos chicos: cuando se habla de algo en 
cierto tono, nó hay quien evite los co
mentarios. 

Y que oigan hasta ios sordos. 

Aunque «no hay peor sordo que el 
que no quiere oiru. 

Hasta de la política se han olvidado, 
á causa del tema que la dichosa feria 
puso sobre el tapete. Casi nadie habla 
ya de la constitución de nuestro inuni-
cipio, siendo esto asunto de tanta im
portancia para un pueblo. 

Y es, que hemos dado en dirigir la 
atención hacia donde sentimos ruido, 
apartándola del lugar que nos importa. 

¿Verdad que sí? 

NO TANTO 
Comenzamos nuestra campaña 

contra el juego, por si podíarpos 
contribuir á evitar esas huellas, 
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